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El Conde de Dorinc­
court 

Guillermo Ha vi s h arn, 
(Notaria del Conde) 

Alejandro, hijo mayor 
del Conde 

Señor Hobbs, el tendera 
Señora Cinta, vendedo-

ra de manzanas 
Silverio, ellimpia-botas 
Minna, la Aventurera 
El pretendiente, hijo de 

Minna 
Señora Higinia, una 

granjera 

Claude Gíllingwater­

joseph Dowling 

Colin Kenny 
James Marcos 

Kate Price 
Fred Mala testa 
Rose Dron 

Francis Marion 

Madame de Bodamere 

PRIMERA JORNADA 

La Herencía del A.b1r1elo 

La acción se desarrolla en tiempos que sólo 
recuerda la historia, época de desnivel social 
afortunadamente olvidada con el pr.:;greso de 
las ideas de los hombres, que sustHuyeron al 
derecho de la sangre el derecho a la vida, de­
l'l'Ocando en su mayor parte el poder fanatico 
de los que nacieron de sangre azul. 

-!viamíta, yo desearia se~ lo mismo que los 
demas muchachos. ¿Porque no dejas que me 
corten los cabellos? 

-Llevas asf el pelo, hijo mío, en memoria 
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de tu padre. Cuando él era un niño también 
usaba bucles como tú. Yo esperaba a que fue­
ses mayorcito; pera si es gusto tuyo, no he de 
contrariarte: mandaré que te corten los ca­
bellos. 

- Si papa JJe,·aba bucles de pequeño .... ¡yo 
estoy desde ahora orgullosa de los míos! 

Así hablaban Carlos Erro! y su madre Ame­
Ha Errol. \'iuda y sin mas consuelo en la vida 
que su hijito que no llegzba a los ocho años. 

Cuando hubieron terminada su conversa­
ción madre é hijo, Carlos salió corriendo de 
su casa con dirección al lugar donde poca an­
tes se le mofaran de sus bucles unos golfillos 
desaprensivos. Y así que los tuvo cerca les dijo 
con dignidad resentida: 

- Mi padre llevaba bucles, y os habéis ma­
fado de los míos. ¡Pedidme perdónl 

El resultada de Ja orden imperativa de Car­
los no fué ciertamente halagueña para él que, 
apenas húbola dictada é intentada hacerla pa­
ner a ejecución con la fuerza de sus puños, 
cafa como una pelota en el grupo compacto 
de los golfillos. 

Entretanlo, en Inglaterra, en un casi milena­
ria dominio señorial en donde vivia el viejo 
Conde de Dorinccourt, fabulosamente rico, sin 
amigos que endulzaran su amarga vida de 
acbaques, sin afectos que rompiesen la mono­
tonia de su soledad, Alejandro, el única super· 
viviente de los hijos babidos en el matrimonio 
del Conde de Dorinccourt, rendia, como de 
costumbre desde la mañana, un cuito exagera­
do al alcohol. Disipado por los placeres vena­
les, hastiado de repartir su dinero a manos 
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ll~~as por obtener un insignificante capricho 
vtctoso, se consagraba por entero al gusto de 
su paladar. 

Guillcrmo Havisham. norario deJ Conde. en­
cargado de I~ d_irecc.ión dc todos sus negocios, 
no pudo repnmtrse a la vista de la denigrante 
~onducta ~el ~eredero del Condado y, atento 
a sus obltgac10nes preceptoriales y adminis­
trativas, tuvo que reprenderle de esta manera: 

-Mucho convendría, scñor, a vuestra tran­
quilidad presente y futura, un poco de absti­
nencia de esa \·ida que tanto os perjudica. 

Su buena intención vióse defraudada con la 
insolente réplica del viciosa: 

-Conciente de mis actos, señor Havisham, 
yo asurno la responsabilidad de ellos sin ne­
cesidad de consejos extraños. 

A pesar de su estado de embriaguez y de las 
prudentes amonestaciones del Notario, Alejan­
dro no renunció a su peligroso paseo a caba­
na. Mas hé a qui que al ir a franquear la salida 
del Castillo el cabal1o se encabritó; su dueño 
no pudo dominaria y fué la!lzado furiosaMente 
sobre las piedras en las que dió de cabeza. 
Acudieron sus criados los cuales, horroriza­
dos, comprobaron que la fractura del crimeo 
le había producido la muerte iostantanea. 

En este mismo instante el Notario enteraba 
al viejo y lunatico Conde de Dorinccourt de 
sus gestiones cerca de su hijo Alejandro para 
que se enmendase. 

-Señor,-le manifestaba-he reconvenido a 
vuestro hijo: sin embargo no espero sacar de 
mis h~ales consejos mejor fruto que otras ve­
ces. Es incorregible. 

--
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El Conde, furioso, contestole: 
A pesar de todo, Havisham, os cabe cierta 

responsabilidad moral en sus extravagancias, 
puesto que, pzra ponerle freno, estais plena­
mente autorizado. 
Ensombr~ci~<? por 1;1na visión tragica, el 

Conde prostguto con instcza: 
-¡Que presentimiento, Dios mio! .... Si mi hi­

jo. ev:briag'!do. fuera •·íctíma de algún acci­
d~nte y P.erdtese la \ida. mi título sc extingui­
na conmHzo . 

. -Oh·id-ajs .<¡eüor, que Carlos. \·uestro hijo 
dtfunto, tuvo sucesión en su malh.1dado matri­
monio con Amelia Errol-hizo observar al 
viejo el notaria. 

- Mucrto Carlos, t:o traigais ci mi memoria 
ese funesto recuerdo de su viuda y de su hijo. 

Aqui fué inte.rrumpida la audiencia pues la 
funesta noticia dc la muerte del heredero era 
comunicada, con todas las formas debidas al 
noble león. ' 

El luto moral fué dolorosísimo para el viejo 
Con de. 

' 

• • • 

Volvamos a América. 
En ella encontramos a Carlos .... restableci­

do ya de los coscorrones recibidos por querer 
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castigar Jas osadas burlas dirigidas a sus 
bucles. 
. Carlos sabe atraerse. con sus personales 

SlTJ!PalPs .. mnumrrables amistades; pera a 
qU!en dJstm¡;:ue con singular predilección es a 
Hobbs. el t·~ndcro de Ja csquina d~ su calle. 
Su mamí~a lc ha mandado a <.:emprar poh·os .... 
de i'Smenl. Carlos y el buen Hobbs comentan 
lo cara que s~ ha puesto la vida .... sobre toda 
el p~ecio d{! los hucvos. El muchacho que tiene 
sus td,eas para el porrenir. informa al tendera: 

-No ?S apuréis. se:iot· I Iobbs· .... Cuando yo 
sea PJ·estdente dc los Estades Unides tendréis 
una tie~da mur linda cerca de la Presidencia. 

El senor Hobbs se sonrie y le contesta: 
-Ç,lrlos, hay que s.:ntirse or.gulloso de s~r 

amertcanv: Acabo de lccr precisamente cosas 
horr:bles etc la crueldad de los Condes y Lores 
de Inglatcrra .... Son tiranes y sanguinarios .... 
I-I~cen cortar la cabeza à los pobres, por ca­
pncho. 

-¡Qué barbares! Y decidme, señor Hobbs 
¿que haríais si un Conde osase entrar en vues~ 
tra tienda? 

Hombre, me gustaria que uno se atreviera: 
del p~imer puntapiè no qucdaba ni los restos. 

-\a lo creo. setiar Hobbs: ;con los puntes 
que ustcd gasta! .... 

= -

• •• 
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En lnglaterra. La súbita muerte de Al~jan­
dro hizo comprender al amargada Conde que 
él no podia oponerse a que el titulo y los do­
minics del Condado se trasmitiesen al herede­
ro legal. Nnnque sintiera inmenso dolor ha­
ciendo tal, comunicaba sus deseos a su No-
taria: , 

¡;:¡ hijo de Carlos seni seguramente un 
muchacho vulgar y mal criado: no obstdnte, 
hay que respetar su derecho a la herencía. Es, 
pues. uecf!sario que partilis al memento para 
buscàrlo, Havisham. 

• • • 

En ~ew York, Carlos, saliendo de la tienda 
del señor Hobbs ha ido a ver a otra gran 
amistad: la señora Cinta, la \'endedora de 
manzanJs. 

- ·Cómo t:a la venta, señora Cinta?. 
-Bola, Carlos, no va mal, hijo, pero este 

dolor reumatico de mis piernas me mata. ¡Ah! 
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EI dia que yo pueda comprar una buena es­
tufa .... 

-Cuando yo sea Presidente de los Estados 
Unidos, no tendréis necesidad de seguir tra­
bajando: vendréis a habitar connrigo en la 
Casa Blanca. 

Mientras Carlos sigue haciendo promesas a 
la señora Cinta, su madre recíbe la visita de 
Havisham, el Notaria del Conde. 

-Señora Erro!, en nombre del señor Conde 
de Dorinccourt venga a hablaros de un asunto 
importantísimo. Servios compenetrares del 
contenido de esta carta, Señora. 

La madre de Carlos, Iee con avidez el escrita 
que dice así: 

Castillo de Oorinccourt 
Leamington 

Vercestersbire 

Señora: 
(Inglaterra) 

El portador de Ja presente, Mr. Guillermo 
J. Havisham, mi Notaria, os visitara para ba­
biar de un asunto que afecta al porvenir de 
Lord Fauntleroy, vuestro hijo. 

Aceptad, Señora, con este motivo, mi respe­
tuoso saludo, 

DORINCCOURT. 
Amelia Erro) con evidentes muestras de ma­

lestar producido por la inesperada ni deseada 
noticia. escuchaba al Notaria: 

-Señora, el Conde de Dorinccourt acaba 
de perder a su hijo mayor; por lo tanta vues­
tro bijo es ahora Lord Fauntleroy, heredero 
del título y de la fortuna. 

Ameiia rcchaza la pretensión del Conde, di-

. 

-
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ciendo a su Notaria: 
-El Conde repudió en vida injustamente a 

mi marido, negóse a concederle el suprema 
perd on que le demandara .... ¿ Y est e \'iejo cruel 
Se atreve siquiera a pensar que }'O VO}' a de­
jarJe éÍ mi hijo? 

-Acallad vuestros agra\'ias, señora, y ved 
que se ventila el porvenir de vuestro hijo, el 
cual debe recibir la educadón -que exige su 
elevada rango. 

Carlos, por su parte, ha conseguido conso­
lar a la señora Cinta. Se despide de ella y se 
dirige a saludar a otro amigo excelente é ilus­
tre: ·Silverio, el limpia-botas. 

El «arrastrao» se queja de su mala estrella. 
Mi negocio esta en ruïna: no pago el al­

quilel' me pondran de patitas en la calle. 
-Cuando yo sea Presidente, os presentaré 

a los Senadores. Veréís que brillo os vais a 
dar limpiandoles a todos el calzada. 

Eso me convendria, Car1os: que esa de 
ocupar tú la Presidencia sea pronto, mucha­
cho, pues ya no me es posible esperar mucho. 

Animaos, Silverio; no es propia de un 
limpia-botas esa cara de penas que ponéis al 
sol. ... ¡Sonreidme, Silverio! 

Amelia y Havisham prosiguen su conversa­
ción; aquella, persuadida de que el porvenir 
de su hijo esta en manos de su abuelo, se ha 
resigt~ado a obedecer al noble. 

Durante la conversación con el Notaria, 
Amelia ha olvidado completamente su .... pu­
chero que hierve furiosa. El conflicto entre las 
dos atencianes, Ja que merece el visitante y Ja 
que exige el fogón, queda pranto resuelto con 
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la ligera insmuación que hace la «Cocinera• al 
caballero, para poder acudir a su apremiante 
deber. 

Mientras Amelia conJura el peligro de una 
inevitable erupcíón del agitada puchero. Car­
los, que acaba de devoh·cr la calma a su amigo 
el limpia-botas, hacc su aparición en el salón 
de su casa, hallandose inad\·crtidameute en 
presencia de Havisham quien, al verle tan Yi­
varacho, exclama: 

- ¡Ah!.... ¡el pequeño Lord Fauntleroy! 
-Perdón, Seilor¡ me llamo Carlos Errol.-

le contesta éste. 
-Es ve:-dad; pero desde ahora en adelante 

seréis Lord Fauntleroy.-añade Havisham. 
Carlos se asusta¡ el recuerdo de lo que le ha 

contada Hobbs, el tendera, con referenda a 
los lores, le hace pronunciar, vehemente, esta 
negati\1 a: 

-¡Yo no quiero ser Lord, caballero. El se­
ñor Hobbs dice que los lores se divierten man­
dando cortar la cabeza a los pobres! 

-¡Qué disparate!....-le dice el Notaria-. 
Vuestro abuelo en lnglaterra es Lord. 

Las palabras de Havisham tranquilizan pau­
latinamente a Carlos, convenciéndole a acep­
tar su destino. Sumiso, el pequeño Lord ex­
clama: 

-Mi destino debería ser el de Presideute de 
los Estades Unidos .... Ahora, que si c_onviene 
ser Lord lo seré, con tal de que mama también 
pueda serio. 

-Bien: puesto que sois Lord y disfrutais de 
infinitas riquezas, vuestro abuelo me ha auto­
rizado para daros cuanto querais.-le mani-
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fiesta el ~omrio.-Tomaè: hé aquí un anticipo 
para.\ uestr?s gastos antes de part!r hacia el 
Cashllo. D1sponed de esta cantidad comú 
gustéis. 

El pequeilo Lord cree soñar al Yerse po­
seedor de tantos billetes de Banco pero no le 

•••••••••••••••••••••aacaaa2aaeeaam~caaaaaez»••• 

El pequeño Lord cree soñar ... 

•••••••••••••••••••o••••••••••••••••••••••••~••• 

queda ninguna duda de la realidad de su ri­
queza cuando ve salir a su madre de la cocina 
sonriéndole, con cierta amargura oculta a sus 
ojos de niño. ' 

En su transporte de felicidad, producida por 
la idea del bien que le sera posible hacer con 
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el dinero • an inesperada, Carlos dice, con ,·e-
bemencia: • 

- ¡Qué felicidad ser rico! Voy a comprar una 
estufa para Ja seilor< Cinta; pagaré el alquiler 
de Sih·crio. y .... después .... 

No acaba la frase; sale disparada en direc­
ción a la ticnda de su gran amigo, el seiior 
Hobbs. 

La madrc de Carlos, temerosa de que el 
cambio dc \'ida no sea contraproducente a su 
bijo, expone sus cuitas al Notaria: 

-La fortuna-lc dice-suele estimular el 
egoísmo de las pet·sonas. ¡Ojala no cambien, 
con su nue,·a posición, los nobilísimos senti­
mientos de Carlos! 

Havisham procura, sabíamente, dtsipar las 
dudas maternas. 

El pequeño Lord Fauntleroy ha llegada ya 
a presencia del tendera, el cua!, viéndole en­
trar en s:.1 tienda COJ1 aire compungida, le pre­
gunte: 

-Mi pequeño amigo ¿estais enfermo? 
Carlos !e mira sin poder disimularle su tris­

teza. Por fin se decide a confesarle la verdad: 
-Señor Hobbs !e dice-¿qué babíais dicho 

que haríais con un Lord. si osara entrar en 
vuestra tienda? 

-¡Que lc pulverizaria de "Un soberano pun­
tapié! 

-Pues os advierto, señor Hobbs, que es un 
Lord el que ahora os esta bablando. 

Resignada a recibir el puntapié anunciada 
por Hobbs para el primer Lord que se le pre­
sentara Carlos se coloca en posicíón adecua­
da para ella. 
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-O}'e, pequeño¡ uno de nosotros debe estar 
laco sin remedio.-le dice el tendera, asombra­
do por lo que acaba de oir .... y ver. 
-~o se crea¡ yo también estoy muy disgus­

tada, porquc mi idea era ser Presidente y, por 
lo vista. debo ser Lord a la fuerza. 

Rcnunciando a su aversión hacialos Lores, el 
señor Hobbs aconseja al muchacho que tenga 
packncia, asegurandole que el ser Lord no le 
in· pedi ra, :nas adelante, realizar sus deseos de 
ser Presidcnte àc los Estados Unidos. 

La misma ntH~\·a fué a ilevar a sus amigos 
la scñora Cima y Silverio; pera con éstos no 
tli\'O que dndarse con remilgos .... pues ellos 
no habían prometido ninguna patadita. 

El dia dc la partida llega al fin y Carlos tie­
ne que separarse de sus entrañables amista­
des. El señor Hobbs, la señora Cinta y Silve­
no, endom111gados en honor de su amiguito, 
sc despidcn dc él. Carlos, para conseguir que 
fueran a verle algtt!la vez. a Inglaterra, les no­
tifica: 

-El señor Havisham me ha asegurado que 
los Lores ya no cortan la cabeza a las gentes; 
dc modo que no teniendo nada que temer .... 
podcis \ enir a n~rme a Londres siempre que 
os parezca. 

Para los tres humildcs seres constituia hon­
oa contrariedad el scpararse- de su tierno ami­
guito y procuraban demostrarle, con un mo­
desta presente, su arríesgada afección. 

Por su parte Carlos, antes de alejarse de 
ellos. les entrega un sobre a cada uno, que 
abre1! cuanòo el pequcilo Lord, recogido por 
su madre y Havisham, dcsaparece a lo lejos, 
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quiza p~r~ no \'olver jamas. ¡Lagrimas de 
agradeom1ento brotan de sus ojos al compro­
bar que el muchacho, el alma noble de Carlos, 
les ha regalada un arrogante billete de 1.000 
dólares! 

•· •• 

Tras unos d1as de navegación, Amelia Erro! 
y Carlos, acompa~a?os de H~'!sham, llegan 
al térmmo de su vta¡e, al don11mo de Dorinc­
court. Penetran en el inmenso jardín hermo­
se.ado_ por la riente Primavera. Fren te al pabe­
llon situada cerca del Castillo, Havisbam, con 
todas las f_?rmas debidas, participa a Amelia: 

-El senor Conde es un h'>mbre arcaica 
lleno de prejuicios. Ha impuesto la condición' 
muy poco cortés ciertamente. de que habitéi~ 
este pabellón, mientras que Lord Fauntleroy 
vivira en el Castillo. 
. Amelia no habí~ descontado este rudo golpe 
a su amor prop1o. No pudo contestar. Ha­
visham añade: 

-Señora, la dureza de esta condición im­
puesta por el Conde queda bastante atenuada, 
puesto _que Lord Fauntleroy podra venir a 
veros s1empre que lo deseéis. 

Acongojada por la orden dada por el orgu­
llo del Conde, berido por su hijo que se casó 

J 
, I 

:.1 
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con ella sin·su consentimiento, Amelia musita: 
.-~ pesar ~e su opulencia, yo espero que 

m1 hlJO no olndara los generosos sentimientos 
de los tiempos humildes. 

Luego, abrazando a su hijo, le dice ocultan­
dole su pesar· 

-Carles. _tu \'aS a \'ÍVir en el Castillo ... yo 
en el pabellon. As1, en el trato frecuente é ínti­
ma con tu abuelo, aprenderas mas pronto a 
conocerlo. 

Carlos, no comprendiendo la razón por la 
cual su madre no iba a vivir con él, la pre-
gunta: · 

-Pero, madrecita .... 
Tu abuelo es bueno, hijo mío .... amale co­

mo me amas a mí. 
Havisham interviene con oportunidad. Y de 

est~ modo, Amelia penetra en el pabellón, su 
rehro, por la voluntad de un viejo inccmciente, 
y Carlo_s, el presunto heredero de los antigues 
pergammos y de los vastos dominics del Con­
dada, hace su entrada en Dorinccourt 

Como quiera que ba tenido que recorrer un 
l~rgo trecho para llegar a la puerta del Cas­
hllo, Carlos no puede reprimirse esta frase de 
admiración: 

-¡Caramba! .... ¡Es curiosa esto de vivir tan 
lejos de la puerta de entrada! 

En el interior del Castillo, toda la servidum-
• bre se halla reunida para recibirle cualle co­

rresponde. Carlos, sorprendido de ver tanta 
gente que le hace objeto de tan amable recibi­
miento, pregunta a Ha\·isham: 

-¿Todas estas personas pertenecen a Ja fa-
milia de mi abuelo? · 



• 
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... y apoyandose en él llegan ambos al gran comedor ... 
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El ama de llaves sale a su encuentro; Carlos 
la s~luda, com_o si se tratase de una amiga co­
noClda desde hempo. La dama. complacida y 
complaciente, le notiiica: 
. -El S~. Co~de os recibm~. esta tarde .... Voy 
a conduc1ros a vuestras hab1taciones. 

El Conde, huraño como siempre, dà audien­
cia en su dcspacho a su ~otario. 

-Bicn, señor Havisham.-le dicè-hablad­
me ... ¿qué tal el muchacho? 

-No es la dc muchacho Ja palabra que Je 
cuadra, señor .... - contestólè Havisham- Se 
trata realmente dc una criatura encantadora, 
dotada de extraordinaria inteligencia, muy su­
perior a su corta edad. 

-Educado como americana, supongo. 
-AhOra, señor, he de hablaros de la madre 

de Lord Fauntleroy. Esta señora prefiere no 
aceptar la pensión que teníais el propósito de 
concederla. 

-¡No me habléís de esa mujer! La generosi­
d~d de que blasona es ardid hipócrita para 
d1sfrazar su baja condición de intrigante. 

Ante la firme opinión que el Conde tenía 
formada acerca de Amelia Errol, Havisham 
prefiere dar por terminada su conversación 
con el viejo. 

Al atardecer, conforme había sido mandado, 
el ama de llaves entrega a Carlos al mayordo­
mo que se encarga de anunciarlo al Conde: 

-¡Lord Fauntleroy! 
El viejo solrtario no hace el menor movi­

miento en su amplio y mullido sillón; el Lord, 
el hijo de Amelia Errol, no le interesaba. Le 
pertenecía el titulo, nada mas .... su corazón le 
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estaria cternamente cerrado. 
· _Cilrlos, que no habia sospechado tal recibi­
l!l:ento por parle dc su abue1ito, no se atre\'ía 
a <~cerdrsclc pero, al ~in, suponiendo que, 
ocupado en Ja lectur~ de algu:1a no\·ela inte­
rcsantc, no ha debido oirle. llega lentamente a 

-¡Lord Fauntleroy! 
••••o••••••••••••••e••••••••••••••• .. ••••••••••• 
S~l preser.cia y Je SOnrÍC COn la boca y COll lOS 
o¡os. 

D.-s k el primer instante, el talen to instinti­
\'v, it1 afabi!idad · ,a !.impatía del pequeño 
Lo:-d, caen en e! cora::ó:~ del Conde como se­
nulla prometedora de dulces frutos. 

-Abueio Lord-le advie:-¡;:: Carlos- me pa-
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rece que habéis perdido la mitad de vuestros 
lentes. 

El Conde comprueba la exclamación de su 
nieto, quitandose .... ¡el monóculo que esta en­
terol ¡Carlos sup.onía que su abue.lo usaba len­
tes v había perdtdo uno de los crtstales con la 
montura! 

El viejo, luchando con su .orgullo y _un sen­
timiento que despertaba en el, que se 1mpoma 
a pesar de S\1 \'Oluntad, pregunta al muchacho, 
leyendo la verdad en su rostro. 

-¿Crees tú que me quemis? 
No es que os querré, abuelito Lord¡-le 

responde Carlos_-es que ya os quíero_. . . 
El agrio s·emh1ante del Conde pare~16 tlumt­

narse por un memento, tal_ !ué el el~cto pro­
ducido por la frase de carmo de la mocente 
criatura. 

El mayordomo interrumpe la entrevista ín-
tima: 

Señor Conde, -dice-la mesa esta servida. 
El abuelo intenta levantarse de su sillón mas 

sus piernas reumaticdS le . ~Jaquean; C~rlos _lo 
advierte y, con gesto herotCo, de subhme stg­
nificado, propone al Conde: 

-Apoyi10s sob~e mi hombro, ab~elito Lord ... 
yo andaré despacto .... mur despact? .... 

-¡Que me apoyel.... Pero ¿podras 1levar~e? 
-¡Ya Jo creo, abuelito! ¡Soy Iuertel ¡St es 

preciso redoblaré mis fuerzas! 
-Te fatigara mi peso .... quita .... quita .... 
-No lo creais abuelito. ¡Probadme! 
El Conde, vencido al fin por 1a insistente 

oferta de su nieto, acepta su hombro como 
puntal y apoyandose en él llegau ambos al 

I 

i 
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gran comedor. Los criades, mmóviles en sus 
sitios respecti\·os, se comunican con los ojos 
su ex!! añeza, hija del insólito caso de alta 
confianza que representa el àejarse acompa­
ñar por Lord Fauntleroy. 

Carlos que se habia portada como un hom­
bre. tal como suena el aombre, aunque en algún 
memento sintícra que sus fuerzas no se mos­
traban <.lc acuerdo con sus buenos deseos, en­
cuentra ali\'io al separarse de su abuelito para 
sentarse a la mesa. 

Los cnados cncargados del ser,•icio de la 
comída murmuran quedamente acerca de las 
huellas de satisfacción q1:1e revela ei scmblante 
del Conde; pero éste, atenta a lo que sucede a 
su alredcdor é inflexible contra sí mismo, no 
quiere que sc le suponga enternecido por la 
alegria sana de su nieto. Su voz autoritaria 
rompe la placidez del ambiente. 

-¿Qué hacéis, mentecatos, que no servís? 
Con un mudismo singular, signo de humil­

dad y respeto unte el Señor, los criades cum­
plen con su deber. 

Carlos, que desde que se sen tara a la mesa, en 
uno de sus extremes ) frente a su abuelo, no 
se ha sentida cómodo, pues la tal mesa media 
bien sus cuatro metros de longitud por dos 
metros de anc.ho, quiere participar a su abuelo 
que le gustaria mucho sentarse a su lado. pero 
otra idea se lc adelanta a la primera: 

Abuelito Lord ¿no llevais \'uestra corona 
todos los días, -le pregunta curiosa. 

El Conde se detiene en su acción de corner 
por el efecto que la candida reflexión de su 
nieto le causa Los criades, impertérritos en su 

I 

I 
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estatuaria mmo,•ilidad los unos y religiosa­
mente stlencwsos en su oficio los derm:Ís, se 
sonrien a la vista de esta escena. El abuelo 
contesta e,·asivamente al pequeño Lord. 

-Si la llevo de ,·ez en cuando .... -le dice. 

• • • 

En ese mismo mstante. en el pabel!ón del 
Castillo, Amelia Enol no puede, por mas es­
fuerzos que anne, sustraerse a la inquietud de 
lo. que ]e pueda sobrevenir a su hijo del alma, 
le¡os de ella. La pobre madre acepta resignada 
su reclusión, no obstante serie dolorosa y hu­
millante, si en ella iba envuclto el bien de su 
únko amor. 

• • • 

En el Casttllo, Carlos, no pudiendo callarse 
el malestar que le ocasiona el verse tan solo 
en una sala tan vasta, expone a su abuelo: 

-¿l\o encontníis esta mesa un poco grande 
para dos personas? 

¿Es que la encuentras demasiado gran­
de tú? 

- .... 1No, si estuviera mi madre con noso­
tros! 

--·Qué dices" 
becía .... que sr mama estuviera con noso­

tros .... 
El pequeño Lord, a pesar de haber notado 

un gesto de disgusto en su abuelito. no se 
arredra ante él y se levanta para ira enseñar­
le el retrato de su madre, que lleva en un col­
ganle del etrello. 

-Esta es mi mamita, abuelito. 
El viejo Conde contempla u11 momento la 

fotografia de la aludida, mas presto la devuel­
ve a Carlos. Sus sentimientos son invulne­
rables. 

De todos modos, ardiendo en la curiosidad 
de saber lo que la intrigante, como él la califi­
ca, opina de su conducta, pregunta a su nieto. 
-~Qué te dice tu mama de. mí? 
-\,.lue dcbo amaros muchísimo, porque ha-

bérs perdido a vuestros hijos y porque yo soy 
vuestro único nieto. 

-¡Ah! ¿Eso te aconseja tu mama? .... 
-Si, abuelito. 
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• •• 

Para el pequeño Lord comienza una nueva 
extstencia. llcna de atractiYos para su espíritu 
emprendedor. Los paseos a caballo constitu­
yen su mejor diversión al par que tamhién re­
gocijabale a su abuelo el verle salir del Casti­
llo con un aire marcial que Ie sentaba a las 
mil maravillas. 

Todas las mañanas, al efectuar su paseo 
habitual. Carlos iba a ver a su madrecira que 
le recihía como el cautivo recibe los rayos del 
sol en su encíerro. 

Una de esas mañanas, precisamente la en 
que su abuelo le ha regalada un hermoso ca­
ba11o, Carlos se entrevista con su madre a la 
que le dice lleno de alegria: 

-Mamaita, tú querras también mucho al 
abuelito .... ¡Es tan bueno para mi y vivimos en 
un castillo tan lindol.. .. Lo que me duele, ma­
mita, es que, sin tí, aquello es demasiado 
gran de. 

-Eres feliz, según veo, y es o basta; hi jo 
mio. Yo sólo aspiro a que tú seas muy dichoso 
al lado de tu abuelo .... v te acuerdes siempre 
de mi. 

-No te olvido un solo instante, mamita; en 
mis sueños también pienso en fi. Pero yo qui­
siera que abuelito nos uniera en el Castillo. 
Eso de que vivas en este Pabellón no me agra­
da. Cualquier dia se lo diré al abuelo y me en-

r 
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fadaré si no me atiende. ¡Eso no est¡i bien! 
¿Verdad mama, que no esta bien? 

-Callate, atolondrado. Guardate de abrirle 
el piquito al abuelo. Soy feliz y lo seré mien­
tras te vea a h sonriente. Anda, pues, bijo mio 
y no pongas en tu mente otro pensamiento ni 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••a• . 

. .. Carlos iba a trer a su madrecita ... 

•••••••••••••••••••••Daaa••••••••••••••••••••••• 

mejor ni peor que és te: a mañana voll'eré d ver 
d madrecita" 

-Si, mama; seré obediente. ¡Hasta mañana! 
-Si Oios tiene a bien disponerlo así. ¡Adiós, 

hijo mio~ 
La madre, llena de sacrificío por su pedazo 



de corazón, en quien adoraba, lo contemplaba 
desde el Pabellòn solítario, alejarse gentilmen­
te a lo largo del camino de la verdeante cam­
piña. 

Los campesinos de Dorinccourt vegetaban 
en la mas absoluta pobreza, debido al aban­
dono punible de sus dueños. 

Carlos, en su pasco a caballo, \'C a una de 
las ,·ictimas: es el cojito ~liguelin que lle,·a pe­
nosamente un haz de Ida para su cabaña. La 
carga es harto pesada para sus fuerzas agota­
das por el largo camino que ya lleva andado. 
Rendido por el cansancio, deposita aquella en 
el suelo, cuando Carlos, que ha comprendido 
la debilidad del campesino, se detiene a su 
la do: 

-¿A dónde ' 'ais?-le pregunta. 
El requerida, quitandose la gorra con éómi­

co apresuramiento, y cubriéndole de reveren­
cias, le contesta: 

-Señor Conde. voy a Dorinccourt, a unos 
veinte minutos de aquí. 
·-Estais cansado, al parecer ¿no? Yo no co­

nozco todavfa aquella y me avengo a cederos 
mi cabalgadura si luego que haya visitada Do­
rinccourt me ponéis en el buen camino para 
regresar al Castillo. 

-¡Ohl Señor Conde; tal proposición .... 
-No tiene nada de asombrosa .... Conque, 

subid .... no os hagàis de rogar. 
El cojito no podia subir por sí mismo; Car­

los pone a los pies de su caballo el haz de le­
ña de Miguelin subiendo éste e.n el cual le re­
sulta facil acomodarse en el cuadrúpedo. 

Y de este modo, Mi~elin con la leña a ca-
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ballo r Carlos a pie, llegan a Dorinccourt, 
frente a la cabaña del primera. Un nutrido 
grupo de niños y niñas salen a su encuentro 
comiéndosc a Carlos con ojos que denotaban 
una gran sorpresa. 

Miguelin Ie pregunta la nue,·a generación: • 

•••••••••••••••••••••••~•••••••••• .. •••m••~••••• 

Sot f'elíz J' lo seré mientras te l'ea a tí son­
ríellte .. 
•••••••••••••&•••••••••••••••••••••••••••••••••• ' 

-Scñor Cond.-:. he aqui a mis bermanos y a 
mis hermanas. 

Una rapida ojeada sobre el grupo basta pa­
ra que Carlos ad\·ierta en los muchachos cier­
to descuido que una madre no permitiría. Com­
padccido de los pequeños campesinos, alguno 
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· de su edad, los demas menares que él, le pre­
gunta a Miguelin. que es el mayor de todos: 

-¿Es que no tcnéis una madre que se ocupe 
de voso!ros' 

-S1, seúo· Conde contesta tristemente el 
mucí1acho- la tc•1emos; pero ,sta ... nfcrma des­
de hacc al~tmas semanas. f.stà alh ... , en la ca­
baña .... en -cama. 

- ¿~\e pcrmitfs que la vea? 
-¡Oh. scñorl Vos entrar .... 
-¿Tümbién estc dcseo mio os extraña? ¡Por 

Dics, amigo, no mc tengais por•raro! 
-Entrad, señor, ya que quereis honrar 

nuestra humilde guarida. 
Carles penetra en la miserable estancia. 

Comparandola con el inmenso Castíllo, consi­
dera que bien podrí a de 'tinarse en s u mayor 
parte a socorrer a los desamparados. ¿Por qué 
dos personas ocupa ban tan to espado y disfru­
taban de tan holgada existencia si ~xistian se­
res que faltaban de todo? 

Acercandose a la enferma, la tranquiliza con 
dulces miradas y Ja dice: 

-Soy Lord Fauntleroy, señora, y voy a pe­
dir a mi abuelito que os envie un doctor que 
os curara y que proteja a vuestros hijos. 

La campesina, haciendo un esfuerzo por le­
vantarse, Je bendice, agradecida, y exclama: 

- ¡Sois un angell ¡El buen Dios ha escue ha­
do mis ruegos! 

FIN DE LA PRIMERA JORNADA 

(Pruhib1da la uprotlucciün sin mwcionar proo:edencia} 

¡·, 
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